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Todos los días expenmcntaban. el brusc_o 
tninsito des<le lu c,.l,ibiciúu pública Y nu­
dosa, a la abstracción y soledad más absolu• 
tas. Todos los días sallan al mundo: eran 
como muedos, que se iban para reaparecer 
ul dia siguiente. El comediante ~s. un faro 
que sufre eclipses; primero aparición, lu7-
go desaparición, y sólo exi~te para el p~­
blico como fantasma y clandad en esta vt· 

da de fuegos fatuos. 
A la vida pública seguía el encierro. En 

cuanto concluía el espectáculo, mientras 
que el auditorio se disolví~ y e_l tumulto de 
satisfacción se disipaba, d1sem10ándose por 
)us caHes y pl:r,as, la Grcen-Box levantaba, 
su pannean. como una [01taleza su puente 
lev•dizo, y coitaba su comuu1camón con el 
género hwnauo. A una pade quedaba el 
mundo y á la otra el carromato, y éste en· 
cerraba la libettad, la conciencia tranc¡mla, 
el valor, la ;ibnegacióo, la inocencia, el 
amor v la felicidad. 

La ~iega, que veía, y la delonnidad, que 
amaba, se sentaban juntos, estrechándose 
las manos, rozándose las frentes y hablan­
do e:i voz muy queda. 

la ecua y hablaban, entre ellas, extraila. je­
rigonza. Después Dea entrabo en el ~,ne­
ceo con las otras dos tnu¡eres; Ursus iba :1 
atará Romo de la cadena debajo del carrua­
je, y Gwynplaine iba. á aneglar los caba­
llos ; el amante se convedía en palafrenero, 
como si fuese un héroe de Homero ó u11 
paladín de Carlo-Maguo. A media noche 
todos dormían, á excepcióia del lobo, que 
de vez en cuando abría el ojo, penetrado 
de su responsabilidad. 

Al dia siguiente volvían a encontrarse, _se 
desayunaban juntos, generalmente con ¡a· 
món y con te; el te en Inglalerrn data de 
1678. Después, Dea, siguiendo la moda 
española, y por consejo de Ursus, que 1• 
veía muy delicada, dormía algunas horas, 
durante las cuales Gwynplaine y Ursus se 
dedicaban •hacerlos preparativos que den• 
lro y fuera exige la. vida errante. 

Rara vez Gwynplaine salia de la. Oreen· 
Box, y cuando sal!a era por calles des!ertas 
y excusadas. En las ciudades salla u111co.­
rnenle por la noche y ocultando el rostro 
en un descomunal sombrero de alas caldas, 
con la idea de no gastar la laz por las calles. 
Sólo en el teatro se le vela con la cara des­
cubierta. 

El compartimiento del centro servia para 
dos objetos: para el público, de teatro, Y 
paro los actores, de comedor. 

Crsus contaba el dmero que entraba en 
caja cada noche, y luego cenaban. Para el 
amor todo es ideal, y beber y comer ¡u_nlos, 
cuando se ama, admite tiernas prom1scu1-
dades ful1ivas, que hacen que un bocado se 
tnmsforme en un beso. Se bebe la cerveza 
6 el vino en el mismo vaso. Gwynplaine ser­
via a Dea, le coitaba los pedazos, le llenaba 
la copa y se aproximaba muchísimo á ella. 

_, llum 1-xclamaba Ursus, y su gru­
ñido 'concluía, contrn su voluntad, en son-

La Green-Eox frecuentaba poco las ciu• 
dudes ; Gwynplaine, á 10-, veinticuatro años, 
la mayor que linbía vieto ern la de las Cmco­
Puertas. Su celebridad, no obstante, au• 
mentaba de dia en dh y lleguba ya más arri• 
ba del populocho. Los aficionados á las sill' 
gularidades de las [erias y los buscadores de 
cu!'losidades y de prodigios sabían que exlS­
tf~, llernndo vida nómada, un máscara e<· 
traordinario. Se hablaba de eslo; le busca­
ban, iuten·ogaudo: - ¿ Dónde está? - El 
hombro que rie iba ,1 ser verdadernment.& 
famoso. La lama daba lustre al Caos ,,011-

cillo. 

ris11. 
El Jobo cenaba debajo de la mesa, inaten­

to ,1 todo menos á los huesos que le echa­
ban. 

Yenus y Fch<>---Ó sean Vinos y Fibe, co­
mo les llamaba el público,-parlicipaban de 

Uraus llegó á ser ambicioso y un dll 
dijo: 

-Es necesario ir á Londres-

LIBRO TERCERO 

Empieza la hendidura. 

l 

LA FOSADA TADCASTER 

Londres, en esta. época, tenla. sólo un 
puente, el puente de Londres, lleno de ca­
sas: este puente unla le. gran capital al 
ambal Southwark, empedro.do y plagado 
de guijarros y piedrecillas arrojadas por el 
Támesis, y era un laberinto de callejuelas, 
en las que había. muchas obras de albañile­
ría y casas y chozas de madera amontona­
da.a; combustible excelente en un incen­
dio, como lo probó el del aüo 1666. 

El Southwark, en esta. ép0-ca, se parecía 
al de hoy como Vaugirard se parece :!, Mar­
sella ; entonces era un pueblo, hoy es un• 
ciudad. No obstante, ali! habla gran movi­
miento de navegación. Encima del Ti\me­
ais, en vieja y gruesa pared ciclópea, esta• 
ban clovadns las anillas á las que se amarra­
bon los barcos del rlo. Jo:sta especie de 111u­
ralla. lla111ab/tse la parcJ de J1f[roc, y la le­
yenda refiere que tomó eBte nombre de un 
Duque de Bllroc que so ohogó ni pie de elln, 
porque ali! el agua tiene seis brazas de pro­
fundidad . La excelencia do este anclaje pe• 

queño ntraía. hasta los navíos, y allí iba 11 
anclar el antiguo buque de holanda llamarle, 
la, Vogruat; dicho buque hacfn directamente 
una vez á la semana la travesía de Londres 
á Rotterdam y ds Rotterdnn1 ,¡ Londres. 
Otros barcos sallan dos veces cada día, ya 
para. Deptlort, ya, parn Grcenwich, yn pn­
ra Gravesend, bajnndo con unll marea y 
subieudo con otra. El trayecto desde ali! á 
Gravesend, nunquo ero de veinte millas, se 
hacfn en seis horas. 

Li. Vograat em de un modelo que hoy ya. 
sólo se encuentra en los museos de marina.. 
En la época de esta bistoria,en 13 que Fmn­
cia copiaba á Grecia, la Holanda copiabn á 
la Clünn. La Vograat tenía el casoo pesado 
y con dos mástiles; sus tabiques eran per­
pendiculares ; tenín la cilmarn muy honda 
en e! centro del bastimento, y dos puentes 
cubiertos, uno delante y otro detrtls, lt que 
tieue la ven~sja de dislllinuir la presn de las 
olas sobre el bureo en tic1npo de horrasen, y 
el de[ecto de exponer la t.ripuhcibn ¡\ los 
golpes de lllor, á cansa de h ausercin do 
parupeto. Nada. detenía en la orilla al que 
cala, y de aquí procedían las frecuentes cui­
das y las pérdidas de hombres. que lng111ron 
hacer abandonar dicho buque. Navegaba 
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directamente á Holanda, sin hacer escala tiguos señores, era mas posad.i que taber­
ni aun en Gravesend. . . na, más hostería. que posada ; tenla puerta 

Antioua cornisa de piedra, que part1c1pa- cochero y un gran con'.11. 
ba. de ~asonería y de rocas, oo:;teaba ~r La puerta grande, ó sea la cochera, est~­
abajo la pared de Effroo y íacilit~ba el _arn- ba situada. en el corral, y era la puerta legi­
bo de los bajeles amarrudos. De distancia en tima de la posada. Tadcaster; pero tenia á 
distancia varias escaleras cortaban la pa- su lado una pequeña puerta bastarda, por 
rt.-d que' se hallaba. situada á la parte Sur donde se entraba también. Quien dice bas­
de Souhtwark. La parte elevada de la pared tarda, dice preferida; tan preferida, que to­
estaba rellenada y dispuesta de modo que dos entraban por ella ; daba ti. la taberna 
pennitía ti. los que llegaban á ella resguar- propiamente dicha, que era un extenso es­
darse como tras de un parapeto de muelle. puc:o ahum.ndo, bajo de techo y lleno _de 
Dsde alll se divisaba el Támesis ; á la otra mesas; sobre dicha puerta, ~abia en el piso 

P
arte del agtia se terminaba Londres y co- primero una ventana con h1('.rros, ti. la que 

estaba atada y 1iendiente la muestra de la menzaban los campos. d ba 
Hacia aniba de Efíroc, en el ángulo del posada. La puerta grande, cerra a Y · 

Túmesis, casi enfrente del palacio de Saint- rrada estab:i. ooudeuaJa. ErJ preciso atra­
J ames entre una fábrica. de porcelana. y vesar' la taberna para llegar al corral. Uni-

' { b · b bot camente vivían en la posada el posadero Y otra de vidrio, en la que se a nea an e- . 
llas pintadas, existía uno de estos vas.tos te- un muchacho; aquél se llamaba maese_ Nl­
rrenos incultos en los que brotaban hierbas, cless y éste Govicu.m ; aquél era un vmdo 
que en Inglaterra se llaman bowli11g-green avaro y tembloroso, pero que respetaba las 
(tapete verd~ para rodar una. bola). El bo- leyes; éste, que servía áloe bebedores, era 
wling-greeii de Southwark lla~ábase Ta- una cabeza gorda sobre un delant-al. Lleva­
rrinzean-fi.eld por haber pertenecido en otra ba el pe.lo cortado raso, lo que ~ indi~io 
época á los BaJ:ones de A_st.ings, que eran de servidumbre; dorm1a en el piso de_ t1e­
también Barones de Tamnzt.>an-fi.eld y de rra, en una covacha, en la que en otro tiem-

""ª" á 1-- 1- T d po se acostaba un perro; la covacha tenía Manclilne · de éstos y~ = Nres a -
caster, los 'que lo explotaron como sitio pú- una, abertura por ventana que daba al bo-
blico, como más tarde el Duque de Orlclns w!i11g-grcen. 
explotó el Palais-Royal. 

El TaITinzean-field era. un campo de fe­
ria pe11nanente, lleno ~ cscarr:ote~o:es, 
de equilibristas, de volatmeros, <le mus1cas 
sobre tablados, y en el que se agrupaba la 
muchedumbre de los idiotas que «van i\ ver 
al diablo» como decía el arwbispo Sharp. 
Ir á ver ai diablo era ir á presenciar dichos 
espectáculos. . . 

Muchas posadas, que adrrutían y en~1a-
ll:.v1 al público á los teatro:i de las Ienas, 
abrln.nso en el referido campo y prospera• 
ban, porque alll todo el año era fie~ui. Estas 
posadas eran simples tiendas, lrnb1ta<lns só­
lo un día.; por In noche el tnlicrnero se me­
tía en el bol:;illo ln llave de la taberna y se 
mnrchaha. Uno sola de estas posada!! cm 
utrn verdndern casa. No exislia otra en todo 
el bowling-green. Lns barrncas del campo 
de la feria pod.ian desnp:mcer de un mo­
mento a otro, porque á 108 vagabundos sal• 
timbauquis nada. lc.-s liga á país alguno, Y 
les guslo la v1d,l eml.Tlte. La posada llamada. 
i.lP. 'l'adcai;ler, que e.ru el apellido de sus tul• 

][ 

EI.OCt:E~CI.\ AL AIRE LIBRE 

Una t.ar<le que reinaba. furioso viento Y 
bastante frío v habla muchos motivos para 
andnr á escape por las calles, un hombre, 
que caminaba por el 'l'aninzean-field, se 
paró de improviso cerc~ de la. posada _de 
'l'n<lcastor. Era en los últimos meses del !ll• 

vierno de 1704 a 1 í05. Bate hombre, que 
por su traje pare.da marinero, tenía el ros· 
tro elegante y lo. hermosa figura que es p& 
culiar ti. los col'U!Sanos, pero que no esta 
prohibido que los teng:. la gente del pueblo, 
Se paraba parn escuchar. ¿ Y qué ola? Una 
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voz que nablaba. probablemente desde el Eso ::10n cuestiones. El uilio muerto de 
.corral á la otra pa11e de In pared, voz algo Eleazar hablaba con San Agustín. Entre 
senil, pero, no obstante, sonora, y que lle- nosotros hablando, dudo de esos hechos, 
gaba con claridad á los oidos de loo tran- excepto del último. Concedo que el niüo 
aeuntes. Ola. á 1a vez dentro del recinto, muerto hablase, pero era. porque tenie. bajo 
donde la voz peroraba, el murmullo que sa- de la lengua una. lámina de oro, en la que 
le de una multitud. Bsa. voz decía :-Hom-. habla gra!:xldns varins constelaciones. Este 
bres y mujeres de Londres, ya estoy nquJ. hecho se explica. ra veis que soy justo, se­
Os felicito cordialmente porque sois ingle- paro lo verdadero de lo falso Existen erro­
aes. Soís un gran pueblo; os digo mus, sois rc.,s de los que ac(lSo participfü, pobres gen: 
un gran populacho. Vuestros plllielazos nt· tes del pueblo, y de los que <leseo libertaros. 
leo más aún que vuestrru; estocadas. 'l'enéis No os cieito que la serpiente que tentó á 
siempre npot.1to, y por eso vuestra nac.ión Eva tuviese, oomo Cadmus, semblante h11-
se come á los dermis. Esa es una función ex- mru10. llorto, Cadamosto y Juan Ilu"'o, 
celente; esto. succión del mundo clasifica arzobispo de 'freves, niegan que baste a~e­
aparte á la foglaten-a ; como pol!tica y filo- rrnr el árbol para coger el elefante; me 
sófica., maneja oolonias, ciudoo.es é indus- atengo á su opinión. Ciudadanos, Jos es­
kias, y como voluntad de hacer á los otros fuet~ de Lucifer son causa de las falsas 
un d11,1.1o que ii ella le reporta un beneficio, opiniones; bajo su reinado aparecen mo­
es particular y sorprendente. Se acerca el teoros de error y de peroición. Pueblo Clan­
instnnt.e en el que se fijarán en el mundo dio Pulchec no murió porque los pollitos 
dos grandes carteles ; en uno se leerá : Par- rehusasen salir del gallinero ; lo cierto es 
u cLs los hombres, y en el ot.ro: Parte de que Lucifer previó la. muerte de Claudio 
los ingleses. Yo pongo aqul de manifiesto Pulcher, é impidió que comiesen los ani­
vuestra gloria, yo, que no soy inglés, ni malitos. Que Belcebú concediese al Empe­
hombre, pero que tengo el honor de ser ra<lor Vespasiano la virtud de enderezar á 
doctor. SI, seiíores míos, yo enscüo. ¿ Qué los jorobadoe y de volver la vista á los cie­
enseiío, me preguntáis? Dos clases de co- gos, oon sólo tocarlos, lu.é una. ncción digna. 
aas: las que sé y las que no só. Vendo dro- de alabanza., pero el motivo de re:ilizarla era 
gas y regalo ideas. Aproximaos y escuchad.- culpable. No ee verdad que Orión naciese 
me. Os invito, en nombre de la ciencia.; de una. necesidad nat.ural de Júpiter, pues 
abrid los ofdoo. AtellCión. Enseño la. Pseu- el que produjo este astro del modo indicado 
dodoxia. epidémica.. Tengo un compañero fué l\Iereurio. Tampoco es cierto que Adán 
que ho.oo reír; yo hago pensar. Habitamos tuviese ombligo, y cuando San Jorge mató 
en el mismo domicilio, porque la risa es de un dragón, tampoco estaba cerca de él la. 
tan buena familia como el saber. Cuando le hija de un santo. San Jerónimo no tenla en 
int.errogaban á Demócrito: ¿ Qué sabéis? su gabioet-e, sobre la chimenea., reloj algu­
él respondía: Sé reír. Si me preguntasen á no; en primer lugar, porque no t~nfa gabi­
Dli: ¿Por qué os reis? Contestaría: Yo lo nete; en segundo, porque no tenía chime­
lé. Por otra parte, yo no rlo nunca; yo nea\ y en tercero, porque no se conocfan fo­
Yengo á rectificar los errores populares; tra- da.vfa los relojes. lwctifiquemos, rectifique­
to <!e limJ?ia.r las inteligencias, porqu.e están mos. Ciudadanos que me escucháis: si al­
aucias. Dios permite que el pueblo se enga- guno os cuentn que al que olfatea. la hierba. 
fie Y que sea engafíado. No se debe tener valeriana le nace un lagarto en el cercbm, y 
estúpid(? pudor, y yo confieso, con f1a11que- que en el estndo de putrefacción el toro sa 
za, que creo en Dios, hasta cuando se equi- convierte en abej'ls y el caballo en avispo~ 
'iQCa; pero cuando ha,y porque1ias-y los nes ; que el J1ombre pesa muerto más que 
errores son porqueiíns,....:...las barro. ¿ Cómo vivo; que la l!angre del macho cabrio di­
yo sé que sé? Eso e.e¡ cuestión mía. Cada. suc>lve la esmeralda; que var sobre el mis, 
uno se ópoderri de la. ciencia como puede. mo árbol una oruga, w1a mosca y una arn• 
½ct~?cio hacía preguntas á unn cabc>za de 1ia a.rtuncinn hambre, guerra y peste; qoo 
Virgilio, de bronce, c¡ue le respondla ; Sil- 40 curn el tnal c.-nduco l'On el gusano que 
ve~tre II dialogaba con los pájaros: ¿ los .9e halla en le, cahe1~'l rlr.l m:ic-ho cnbrio 
pá¡nros hnblan? ¿ los papns haceu gorjeos? .¡¡ilvealre, no , lo ci-cáis, no · lo creáis.; 
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to<lo eso son supersticiones, Creed las ca en las orillas del salvaje Océano. 
siguientes verdades: la piel del loro ma,- mujer es ciega, ¿Ser ciegos es una excep­
rino preserva del trueno; el sapo se ah• ción? No. Todos nosotros lo somos. El ava­
menla con tierra, lo que le hace criar una ro es ciego, porque ve el principio y no di­
piedra en la cabeza; la rosa de Jericó flore- visa el fin. L. coque!& ea ciega, porque no 
ce la víspera de Na vi dad ; las serpientes no ve las arrugas. El sabio es ciego, por­
pueden soportar la sombra del lreano ;_ el que no ve su ignorancia. El hombre pro­
ele!anle no t,iene junturas, lo cual le obliga bo es ciego, porque no ve al picare., El 

8 dormir de pie junto a un árbol ; haced que pícaro es ciego, porque no ve a Dios. 
el sapo empolle un huevo de gallina y saldnl Dios es ciego, porque no vió, el día 
un escorpión, el que á su vez sacara una sa- que creó el mundo, que el diablo se me­
la.mandra; el ciego recupera la vista po- tió dentro de él. Yo soy ciego también, por­
niendo una mano encima de la parte iz- que no veo que vosotros sois sordos. Est_a 
quierda de un altar y tapándose los ojos con ciega que nos acompaña es una sacerdot,­
lu otm; la virginidad no excluye la mater- sa misteriosa. Vesta le hubiera entregado 
uidad. Alimentaos con estas verdades. Po- S!. tizón. Tiene en su car-.lcter obscuridadea 
déis creer en Dios de dos maneras: ó como suaves como las hendiduras que se abren 
la sed cree en la naranja, ó como el asno en la lana de un camero. La creo bija de 
cree en el látigo. Ahora voy á presentaros un Rey, pero no lo aseguro; looble descon­
mi personal. fianza es el atributo del sabio. Yo razono y 

Slibita ventolera agitó por un momento medicino. Pienso y apl!co remedios. Chi­
a! perorante, que suspendió su discurso_; rurgus su111. Curo las .fiebres, los miasmas 
cuando aquella pasó, continuó éste del mo• y las pestes. Casi todas las flegmas{as Y su­
do siguiente: · ú1mientos son exutorios, y bien curadoo 

-Me interrumpiste, Aquilón, pero no nos impiden tener otros males peores. A pe­
importa ; callé para que hablases tú .. El sar de esto, os aconsejo que no padezcáis 
viento es cbarlatan, corno todos los solita- el ántrax, llamado por otro nombre car­
rios. Nadie le liace compañía allá arriba y bunclo; es una enlennedad estúpida, que 
habla solo, Continúo: Aqui ·están conmigo únicamente sirve para morirse de ella. Ni 
los artistas asociados ; somos cuatro. ll !upo soy inculto ni rústico. Honro la elocuen­
principiu1n. Comienzo por mi amigo, que es cia y la poesía, y vivo con eeas diosas en 
un Jobo; miradle. Es instruido, grave y sa- inocente intimidad. Voy á concluir dándoos 
ga.z. L& Providencia tuvo, probablemente, un consejo. Cultivad la virtud, la modes­
la idea de crear un doctor universitmio, pe- tia, la honradez, la justicia y el amor. Todo 
ro par-a eso es necesario ser algo asno, y él el mundo puede tener de esas ílores su pe· 
no lo es; además, no tiene preocupaciones queilo jan·o en In ventana. Milores y seño­
y no es aristócrata. llay veces que habla res, be dicho. El espectáculo va á piinci• 
hasta con una pe1Ta, él que sólo debiera piar. 
hablar con las lobas. Si hubiese tenido del- El hombre vestido de marinero, que escu• 
fines, indudablemente hubieran participado cbaba desde lucra, penetró en la planta ba­
del ladrido de su madre y d~l aullido de su ja de la posada, la atravesó, dió el dinero 
1,adre, porque él aúllo, aunque también la- que le pidieron, enu·ó en el corral lleno de 
dra, por condescendencia á la civilización. público, y diviso en el londo una ban·oca 
Horno es un perro perfeccionado. Horno cou ruedas enteramente descubierta, y vil 
es igual en sabiduría y aventaja en cordia- sobre su tablado á un hombre viejo, envuel·, 
lidad al lobo sin pelo de Méjico, al ad.mira- to en uno piel de oso; :1 un hembre joven, 
ble xoloitzeniski. Además es humilde, tie- que pa.recla una máscara, á una joven ciep 
ne la modestia de ser un lobo útil ti los hu- y :1 un lobo. 
manor. Socorre y es caritativo silenciosa- -¡,Vive Dios 1 - exclamó;-¡ he, aqul 
mente. Su pal~ izquierda desconoce la bue- unas gentes admirables 1 
na acción que realiza la derecha, Tales son 
eus méritos. De mi segundo amigo no diré 
una palabra ; es un monstruo y Y"- le admi-
ruréis. l'irnla, le abandonaron en otra, épo-

EL 801,1:SRF. QUE RIE lJl 
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IN EL QUE EL TRAS"SF.ONTE VUELVE Á" 
APARECER 

El lector habrá reconocido á In. Green­
Box, que.acababa de llegnr :\ Londres y que 
lle había mstolado en Southwark. Atrajo JI 
Ursus el bowling-green, que era lugar ex­
oelente para. su objeto, porque la letia no 
tenninaba. en él ni en verano ni en invien10. 

Era muy agradable para Ursus ver la cú­
pula de San Pablo. Londres tiene cosas 
magnífica, ; es una verdadera osadía haber 
dedicado una cnledral á San Pablo. La ver­
dadera catedral •s In de San Pedro. San 
Pablo es, hasta cierto punto, sospechoso; 
San Pablo únicamente es santo con ci,·­
cun,taucias atenuantes, porque entró en el 
C,c!o por la puerta de los artistas. Una cate­
drul es •na enseiia. San Pedro indica á Ro­
Rlo, la ciudad del dogma; San Pablo indica 
A Londres, la ciudad del cisma. Ursus, cuvo 
lilosollo era, tan amplia, que lo conte~ln 
lo:fo, era hombre capaz de apreciar estos 
m::t,ces, y el atractivo que Londres tenla 
~ra él, .nacía, indudnblemente, de su afi­
tión á San Pablo. 
, El gran conal de la posada Tadcaster 

&¡ó la elección de Ursus; pnrecla que este 
lugar presentía In llegnda <le la Cl'ecn-Box. 
Este patio-cornil, cuadrado, era a propósi­
lo para. un teatro; estab& edificado por tres 
lados, coo una pared frente á los pisos á 
la que se arrimó la Green-Box, que p~do 
~•r basta allí gracias á las vastos dir.:ien­
llones de la puerta cochera. Un balcón f°de de madera, cubíerto por un tejadi, 

, ooslenido sobre gruesos postes, que set·• 
Tia á los cuartos del primer piso, ocupaba 
rn parte de la lnchada interior del corral. 

AIB ve1.tanas del piso lrnjo servían de pal­
:• el empedrado del patio de parterre y el 

?ón de palco corrido. J.a Green-Box, 
Vnmad& á la pnred, tenla, ~nte ella. esta 

sala de espectáculos, que se asemejab, al 
Globo, sitio donde se representaron El Ole­
/o, El Rey Lear y La 1e111p,st,d ... 

En un rincón, detrás de la Green-Box 
habla un establo. ' 

TT rsus se anegló con el tabernero maese 
Nicless, que, en su riguroso act.ta~iento á 
las leyes, sólo quiso admitir al lobo pagan­
do mucho por él. El cartel cG,,.y11plai11c, 
rl ho,nbre que rle,, descolgado de la Green-
Box, colg,lronle al lado de la ensefla de la 
posada. La sala de la taberna, como hemos 
i·1dicado, tenia una puc,ta iníerior, por la 
que se penetraba al co11·al; al lado de esta 
pue,ta so puso un tonel, sin lapaders, que 
servia pnra la cobradora, que unas ,·eces 
era F1b1 y otras Vinos: el que pasnbo por 
ali! pagaba la entrada. Debajo del cartel dA 
El hombre que rlr, suspendieron de dos 
clavos u.na tabla pintada de blanco, que te­
nía ~scr,to con carbón y con letras grandes, 
el tilulo de la obra maestm de UrsJJs, EL 
caos veHcido. 

En el centro del balcón, frente ~ rrente 
de la Green-Box, el compartimiento que te­
nla pori entrada principal una puerta-Yen­
tanu, Jo reservaban «para la nobleza,. Era 
suficiente ancho para poder contener en 
dos filas , diez espectadores. ' 

-Estamos en Londres y Yendrá gente 
escogida-dijo Ursus. 

Por eso hizo amueblar el indicado sitio 
c0•1 las mejores sillas de la posada y poner 
en su cenllo un grnn sillón de terciopelo 
de 1 trech, para el caso de que asistiera al 
espr-cláculo alguna dama noble. 

1.,, representación empezó; la multitud 
se :•grupaba ,en el palio, pero pennanecía 
vnc:a la localidad reservada para In nobleza. 

1al lué el éxito de la represent,1ción, que 
nadie recordaba que hubiera alcanzado 
otro parecido ningún saltimbanqui. Todc 
Southwark corrió :\ admirar :\ ¡.;¡ hombre 
q1te rle. 

Todos los volatineros y gimnastas dt!I 
Ta~rmzenn-field l~eron vencidos por Gwyn­
pln,_ne; les r,ro<lu¡o el efecto que debe pro­
dJJcir ~. gav,l:\n que se lanza sob,·e un jnu­
tón de ¡,lgueros y les picoteo su comida• 
Gwynplaine les atTebatéJ "' público. Acle'. 
~:Is de los tragadores de aspacbs y rle los 
¡ugndores de manos, habfn en el 1,0,,./ing­
grr,11 w,rJ:idrro, espect,trnlcs. f!ahin 11 n 
circo de 11wje1·es en el cual resounba, de,dc 
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por ]a m:..ñana basta por la noche, una or- cía sitio á pufietazos, con enorme peluca, y 
questa compuesta do muchos inst.rume~- que juraba, que gritaba Y que bebía. _Este 
tos, muy ex~raiíos algunos de ell?s; hab1a. era el transeunte. que haco poco profirió un 
debajo de una amplia y redonda. tienda una grito de entusiasmo. El hombre qu~ r_te fas. 
colección de sall-adores; había una casa a.m- cinó á e.,te aficionado en cuanto le nó. No 
bulante de fieras, ele., et.e.; pues á estos asistía á todas las representaciones, pero 
y á otros espectáculos mató la p~·e.5encia de cuando iba. arrastraba al público, hacía con­
Gwynplaiue; tan pronto apareció éste, les vetiir los aplausos en aclamaciones, Y el 
rnuó todo el público la Green-13-0x:. éxito ora frenético, llegaba. á las nubes; de 

-El caos vencido es el caos vencedor- tal manera el transeunte influía en los es. 
decía, Ursus, atribuyendo á la obra la. mitad pectadores, que llamó la. atención de Ursus, 
del éxito logrado, que Iué prodigioso, aun- y Gwynplaine le miró, porque veía en él un 
que 00 se habla extendido aún lo que podía. amigo desconocido, pero decidido. Ursus Y 

BI nombre de Shakespeare tardó ciento Gwynplnine desearon conocerle, ó al menos 
treinta. aiios cu llegar desde Inglaterra. á sabor quién era. 
Francia.: á la. forna le es dificilísimo posar Una tarde, Ursus estaba entre b~tidores, 
el mar. La gloria de Gwynplaine ·no pasó esto es, á la puerta. de la cocina, Y viendo 
del puente de Londres, ni siquiera.. tomó casualmente al hootelero cerco.. de él, seña­
las dimensiones de un eco de la, gran cmdad, lé.ndole al citado transeunte entre la multi• 
particularmente en los primeros días. tud, le interrogó: 

Ursus decía.: -Maese Nicless, ¿ conocéis á aquel indi• 
-El sa.co de la cobranza., como la mu- viduo? · 

jer que h& tenido un desliz, engruesa, visi- -SI. 
blemente. -¿ Quién es? 

rrimero representaban Ursus Rursu, y -Un marinero 
después El caos vencido. -¿ Cómo se llam&?-preguntó Gwyn• 

En los entreactos, Ursus ejercitaba. ante pla.ine, interviniendo en la conversación. 
}a, muchedumbre la, ventriloqula trascen- -Tom-Jim-Jack--{:ontestó el posadero. 
dental · imitaba la, voo del espectador que se Dicho esto, bajó la escala de la. estribera 
prestaba. á ello, el canto ó el grito que le de la. Green-Box, adonde se babia. encars­
propon!an ; á veces parodiaba el murmullo mado, y penet-1:ó en la. posada ; al marcfiar• 
del público, y su voz semejaba la. de un se hizo en voz alta. ESI:& reflexión maese Ni• 
montón de gente. Además peroraba., c~- cless : · 
100 acabamos de ver; vendía drogas, med1- -¡ Lástima que no sea lord 1 ¡ Serla. un 
cinaba. á loe enfennoa y los curaba. Tenia. gran canalla. l. .. 
entusiasmado á todo el Soutliwark. Ursus Aunque el grupo de la. Green-Box se h .. 
estaba satisfecho de los aplausos, pero no bía. inst.alado en una posada, no había. ~am• 
asombrado. Las representaciones en el co- biado sus costumbres y permanecía, vivien• 
n·nl de la. posada, convertido en parterre, do en el aislamiento. Lo únioo que haclan 
se llenaban de un auditorio andrajoso, pero era. cambiar algunas palabras con el taber­
entusiasta ; éste se compopfa d~ b:i.rqueros, uero, pero no se trataban con los huAspedel 
de ca.rpinteros de á bordo, de directores de permanenooe 6 pasajeros de la posada y vi• 
los barcos del rlo, de marineros recién des- vían como anteriormente. 
embarcados, que gastaban su sueldo en co- Desde que estaba. en Southwark, Owyn. 
milonas y en mujeres; de estafadores, de plaine tenía. la costumbre, despu~s del • 
rufianes, de guardias negras, ek. Esta. mul• pectáculo y de cenar ellos y los caballOI, 
titud afluía. desde la. calle al leat.ro, y refiula. de ir á respirar el a.ira libre al bowli"f• 
desde el teatro á 1n tabema; lo que bebían green, entre las once y los doce de lB, no­
no perjudicaba al éxito. Entre la hez del po- che, mientras ~~us r Dea se acostaban OI' 
pulacho, distingulase uno que era, más alto da. uuo en su s1t10. Cierta. vaguedad que p&' 
quo los otros, mb grueso y Iuerte, menos ,sea el esplritu arrostra. á los pas~ noctur­
pohre, más cuadrado de hombros, con el nos á lo. luz de las estrellas ; la ¡uventud 
tl'njo del pueblo, pero que no lo llevaba. ro- espera. siempre á un no só qué misterioso,.! 
to; admirador del espectáculo, que se ha- por eso se complace en anda}' de noche 111 

EL HOMBRE QUE RÍE }53 
objeto algu?º· . A esas horas estab_a ente- á G~ynplaine.-He aqu{ un hombre que 
ramente solitario el campo de la feria ; sólo es feliz por tener el hocico de bestia feroz­
se ~elan de cuando en cuando las siluetas decían .. Las madres de los volatineros y las 
vac1lantes de algun~s borrachos ; las taber- que ba1!:i.ban en la. cuerda floja, que tenlan 
n~, vacías ya, se iban cerrando; el pis~ niños graciosos, les miraban con cólera, Y. 
b:i¡o de la posada de Tadcaster esliaba cos1 mostrándoles á Gwynplaine, les decían:­
apagado; apenas en algún rincón el cabo ¡ Qué liistirna que tu cara no sea como la su­
de una vela me.Ji~ alumbrnb~ al últ!rno be- ya 1-~lgunas pegaban á sus lujos porque 
bedor, y Gwynplame, pe-nsativo, sal1síecho, eran lmdos. Más de una si hubiese estado 
soñando y feliz, pa!;aba y ,olvía á pasar por en su mano, hubiera t;,msfom1ado á su 
4elante de la. puerto. de la posada, de la que hijo en otro Gwynplaine. La cabeza de án­
alla_n los postreros páli_dos !·eílejos de las gel que no produce, vale menos que una 
monbundas luces del mte-nor. ¿En qué cara de diablo lucrativa.. La. madre de un 
pensaba.? En Dea, en nada, en todo._ Se se- pequeñuelo, que era un querubín y que re­
Pª".lba. poco _de la hosterla, como s1 le re- presentaba los papeles de Cupido, le gritó 
tm,cse un hilo cerca de Den. Dar algunos un día, íuertemente colórica:-IIemos te­
pasos fuera, al aÍfl: libre. le era suficiente; nido desgracia con nuestros hijos; sólo Ita. 
desp~és entraba baJo techndo y, hallando ya. tenido suerte la madre de Gwynplain~.-Y 
dorrmdo af grupo de la Green-Box, se dor- con el puño cerrado contra su niño añadió: 
mla también. -¡ Si conociese á tu padre le habla de dar 

un escándalo l. .. 
Gwynplaine era la gallina de los huevos 

de oro. ¡ Qué mara.villoso fenómeno l... Es- · 
ta. era la exclamación general en todas ague­
llas viviendas. U>S saltimbanquis, entusias­
mados y exasperw.os, contemplaban á 
Gwynplaine chocando los diente.s. La admi­
ración de la rabia se denomina envidia, y 

IV 6sta. aúlla. Probaron á echará tierra El caos 
vencido; se confabularon, cecearon y silba­
ron, y esto fué causa. para que U rsus pero-

FR.\Tmtm>AD DE LOS CONTR.rnros rase al populacho, y dió al marinero Tom-
EN EL ODIO Jim-Jack ocasión para. dar algunos puilo-

• 1. tazos que restablecieron el orden. La de-
Las OV&.CK)Oes d?sa~radan. sobre todo fensa á puñetazos de Ursus y de Gwyn-

1_ l~ que salen per¡ud1cados con ellas; es plaine, acabó de hacer fijará éstos en Tom­
dif!c1l que loa devorados adoren nl que los Jim-Jack; fijáronse en 61 desde lejos, por­
devora.. LJ. lle~d~ de El homln-e que rte que el grupo de la. Green-Box se bastaba á 
~- un acontecilll!ento trnscendental, que s! mismo y se mantenía á cierta. distancia. 
indignó é. los salLimbanquis de la. vecindad. de t-Odo. 
ll éxit~ en el t-ootro es un sifón, que sorbe El desencadenamiento de la onvidia en 
la multitud 7 h~ce el vaclo en torno suyo. contra. de Gwynplaine, no lo contuvieron 
Desbanca á la. tienda de enfrente. A la alza. los puñetazos de Tom-Jim-J ock • cuando 
ie la_ bolsa. de la Green-Box con'e&pondió los silbidos fueron impotentes, 1~ demás 
1a baJa de las bolsas ~e las cercanlas. Los saltimbanquis del Ta.rrinze:in-field dirigie­
~pectáculos! concurndos hasta entonces, ron una queja. á la autoridad. Esta es L.i, 
tiéronse desiertos. Los teatros conocen los marcha ordinaria.; contra el óxito que n()s 
efectos de esLa. marea, quo, para ser alta. en desagrado, primero sublevamos á la mu]­
:: parte, necesita. ser baj~ ~n las otras. titud y después imploramos al magistrado. 
111, que J?OStraba_n sus. hnb1hclndes en los A los volatineros s0 juntaron los reveren-

~ados c1rcunvecmos vieron que les arrui- dos. El hombro que rte habla -perjudicado 
111 

E! hombr~ que rle y s0 deaes~raron, también ~ los predicadores; dejó desiertas, 
::iandt, estupefactos. T?<10s los ~nas- ~o s?lamente los. barrocas, sino también las 

• loe clowns y los-volatmeros env1d1abnn 1gles1as. Las cnp1llaa de las cinco n11.rr()quiaa 
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de Southwark quedilronse sin auditorio; entre otros conc111s1ones ae gran utili:htl 
,ihandonaban el sermón por irá ver:\ Gwyn- para la salud de los ciudadanos, ha ?fi"'.'"· 
plaine. El caos vencido, Ja Green-Box, El do este hecho, conquistado por la. c1enc1a: 
l,ombre qlUl rle, todas estas abominacion~s -Cuando el Jobo ve primero al hombre, el 
de Baal se sobrepusieron ,1 Ja elocuencia. hombre que<h ronco para toda h vida. Acle­
del púlpito. La voz gue predica. en el de- más, puede ser mordido. 

la. 1 d erto estaba, des Lue<>
0
o Homo era el pretexto. s1erto vox c man is m es , • d 

• d ¡ · Ursus sabía algo de esto por el posa ero, conknta. Los pastores e as cmco parro-
quias se quejan al arzobispo de Lond,e~, y se hallaba inquieto, temiendo que se I_e 
y éste se queja á su majestad. La denuncia. echasen encima las dos garras de la poh­
que presentaron ]os volatmeros era por u!- cía y de la justicia. Para t~ner miedo :1 1~ 
trajes á Ja religión: Decían e~ e~a que magistratura basta tener miedo, no es ne­
Ur,ynplaine era bru¡o y Ursus 1mp'.0. Los cesario ser culpables, y Ursus huía del _con­
,e,erendos invocaban el orden social; se tacto de los she1ills, prebostes Y bailes: 
fundaban en la violac:ón de las actas del no tenía cnriosidad de conocer esos rostros 
Parlamento, dejando la ortodoxia aparte, lo oficiales. 
que era bastante más maligno, porqu~ ague- Empezaba :1 sentir haber venido á Lon-
lla era la época de Locke, que murió seis dres. 
meses después, el 28 de octubre de 1704, y Contra tantos poderes coligados, conlm 
comenzaba el escepticismo que Bolingbro- ]os saltimbanquis indignados en nombre de 
ke iba ú trasmitir II Voltaire. Wesley debía. la religión, contra los capellanes apoyándo­
,·enir más tarde á restaurar la Biblia, como se en la mediciaa, la pobre Green-Box, so,­
Loyola ,¡ restaurar el papismo. pechosa. de hechice1ia por Gwynplaine y de 

De esta manera ]a Green-Box se veía hidrofobia por Homo, únicamente tenía en 
combatida por dos lados: por los volatine- su favor una cosa, que tiene mucha fuerza 
ros, en nombre del Pentateuco, y por los en Inglaten-a : la inercia. municipal. _Del de­
c,apellanes, en nombre de los reg1amentos jad-hacer local procede la hbertad mglesa. 
dn policía; la denDDciaban, pues, los sacer- La libertad inglesa se tolera, como se to­
d,,tes cout0 estorbo, y_ los saltimbanquis co- 1cm el mar :i su alrededor. Es una ma• 

1 · rea. Poco á poco las costumbres suben so-mo sacri eg10. 
-¿ 1'eulan pretexto pai-a estas denuncias? bre las leyes. J,a Inglaterra viene á ser 

-SI.-¿ Qué crimen había cometido ?-El en este punto espantosa legislación hun-
dr tener un Jobo. El lobo estaba proscnp- dida, en la que sul,renadan las costumbres; 
to en Inglaterra; el dogo se pennite, el lobo es un código feroz, visible aún bajo la 
110• fon]alen1J. admite el pe1w que ladra, transparencia de la misma. libertad. 

1 ero n~ el lobo que aúlla, para distinguir Podían tener en contra suya El hombr, 
el con·al del bosque. Los rectores y los v1- que 1te, El caoJ vencido y Homo, 11 los vo­
tarios de las cinco parroquias de South- latineros, :i los predicadores, ti los obispos, 
wark recordaban en sus memorias multi- ,1 la C:lmam de loe Comunes, ¼ la de loa 
t ud de estatutos reales y parlamentarios, Lores, á su majestad, ti Londres Y á lod• 
que ponían luera de la ley al lobo, y temü- Inglaterra, y continu,,r. tranquilos en tan• 
1,oban pidiendo algo parecido á la encarcela- to que Southwark eslu~1ese de •~ parte. L& 
ción de Gwynplaine, el secuesti-o del lobo, Urecn-Box ero 1~ d,v,rsion fnvonta del ~r~­
l, ni menos su expulsión, por el interés pú- bal, y la autondad loca_! manten!ase mdt• 
blico, por el riesgo de los transeuntes, et- lere~te, y ~n JnglaterrJ md1ferenc1a es pro­
n'Lera, etc. A m~s de esto se lundaba!l-en lección. Mientrns que el sher1II del Conde 
h opinión de la Facult,d; citnhan el vere• de Surrey, del que dependía Southwark, no 
cl,cto del Colegio de los Ochenta m~dicos tomase parte en este Munto. Ursus _P.odl• 
,le Londres, cuerpo docto t¡ue data del tiem- rtspirar y llomo donrnr c~n. trnnqwl1dad­
¡•o de Enrique VIII, que posee su sello co- Exceptuando el caso de rec1b1r un golpe ab 
1,,0 el Estado, que asciende ~ los enfen11os 1rato, estos_ odios fortalecían el é<ito. _J..a 
ti la dignidad de justiciables, quo tiene dere- Green-Box ,bo c~da. dio me¡or, _Y l:3nsp1ra­
cJ10 á aprisionar a los que infringen las le- La. ya en su p1'1bhco que habla mingas con· 
yes y contravienen sus ordenanzas, y que, 1r<l ella. El ho11'bro que rte era cada d1I 

EL llú~JBRE QUF. HÍE l:i,".í 

más popular. La rnuchedumbre olla tea. fo suelo cuando se hallaban contando el in0,e­
que se denuncia, y se excita y se apasiono so del día, y estando delante el hostdero, 
por Jo denunciado. Excitar sospechas es una quiso hacer notar el contraste que ofrecía 
recomendación. El pueblo· admitE por íos- el fartbing, representantE de la miseria tic! 
tinto lo que el Indice amenaza. La cosa de- pueblo, y su sello, que representaba con el 
nunciada es el principio del !ruto prohibido semblante de Ana la magnificencia parásita 
y apresúraose á morderle. Además, es muy del trono, y dijo sobre est-0 un apro11ósit-0 
agradable contribuir á los aplausos que in- malsonante. Este apropósito, que repitió 
como<lan á alguien, particula11nente cuan- algunas veces maese Nicless, se ex~ndió 
do es~ alguien es la autoridad. Hacer, pa- tanto, que volvió á llegará los ofdos de ür­
sando una tarde agradable, un acto de ad- sus, dicho por Fibi y por Vinos. Ursus tu­
hesión al oprimido y de oposición al opre- ,·o fiebre ni oír esas ¡ialabms sediciosas, quo 
sor, es también muy agradable; así, divir- constituían un delito de lesa majestad, Y. 
tiéndose el público, protege. Añádase á esto reprendió con dureza :i Gwynplaiue. 
que las chozas teatrales del bowling-greett -Ten sumo cuidado cou lo que hablas. 
proseguían silbando é intrigundo contra El La regla general de los grandes es no hacer 
ho,nbre que rle, y nada tanto como esto nada, pero la de los pequeños es no decu· 
conl!ibu!a á los éxitos; los enemigos origi- nada. El pobre únicamente puedo contar 
nan bulla eficaz, que aguijonea y aviva el con un amigo, con el silencio. S6lo debe 
triunfo; el amigo se cansa más pronto de pronunciar el monos!Jabo si. Conlesar y 
elogiar que el enemigo de injuriar, é inju- conscntit· es su único derecho, y decu· siem­
riar no perjudica: esto es lo que los ene- pre sí al ~uez y sí al Hey. Los grandes, si 
migos desconocen; no pueden dejar de in- lo juzgan ¡,or conveniente, pueden darnos 
sultar, y esa es h utilidad que prestan: su bastonazos; yo los be recibido, es una de 
imposibilidad de callar mantiene despierto sus prerrogativas, y no ¡iierden su grande­
al público. De día en día aumentaba la gen- za porque nos destrocen los huesos. \'ene­
te que iba ,1 ver El caos vencido. remos el cetro, que es el primeto de los 

Ursus se callaba cuanto le decia maese bastones. El que ulh-aja al Hey, se expo­
Nicless con motivo de las inbiga.s y de las ne al mismo peligro que la joven que ,·oi.to 
quejas de altos sitios, y no hablaba. de esto temerariamente la melena al león. Me 1e­
' Gwynplaine para no turbar con sobresal- fiero IÍ Jo que charlaste sobre el farthing, 
tos la serenidad de las representaciones. Si que es Jo mismo que el !iard, y á que mal­
habla do acontecerles alguna. desgmcia, dijiste su medalla augusta, mediante la que 
11empre lo sabrian demasiado pronto. nos vendeu en el mercado medio cuarto de 

un al'euque salado. J Mucho cuidado con 
maldecir! Es necesario que seus un hom­
bre sel'io y que tengas presente que e1isten 
eust,gos. lmpregnate de las verd.Je, le­
gislati\'aS. 'l'e jrnllas en un puls donde al 
que sierra un :l1bol de tres afios lo lleran 
tranquilamente á la horca. A los que juran, 
les meten los pies en cepos. Al beodo le 

V metl-'n eu m~r, b~rricJ sin tondo pol· la. par• 
te de ab:i jo pam que pueda andar; practi­
can un agujero en la parte alla del tonel 

EL WAPENTARE para que pase por él la cabeza, y bucen 
otros dos agujeros en las compuertas par~ 

Un día, sin embargo, creyó Ursus que que saque las manos: de e,Le modo no se 
~bía quebrantar su mutismo por pruden- puede atestar. Al que hiere á alguno en ]~ 
e.a, Y juzgó útil que Gwynplajne estuviese sala de \\'estminster le a¡ll'isionun puru tod~ 
algo inquieto: cierto es que se trataba de In vida y le confiscan los bicneij. Al quo 
algo mlls grave, según la opinión de Ursus, hiere ,i alguien en el palacio real, le ampu­
quede cábalas de feria y de iglesia. Gwyn- tnn la 111ano derecha. Al que da un papiro­
Plaine, al recoger un farthing, que cayó al tazo que haga saltor sangre-en la. 11ari,., Je 
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-El iron-we:1pon. 
-¿ Qu6 es el iro~-weapon? 
-Una cosa de hierro. 
-¿ Qué hace con ella? 
-Ante to<lo jura, por lo cual se le llama. 

dejan manco. At que está convicto de he­
irej[a Je queman vivo; ,[JO,!' ~ favor, 
Cuthbert Simp::,0n Iué descuartizado por el 
torniquete. Haco u·cs ailos, en 1702,_ ama• 
rraron á la picola al runlvad? D~m?l de 
Foe, porque t~vo !ª osadía de 1mr11rur los 
nombres de los miembros de la Cámara de 
les Comunes que habían hablado en el ~ar­
lamento el día anterior. Al que es fclon á 
su majootad, le abren en canal, le arT~~can 

el wapenlake. 
-¿ Y después? . 

el corazón y con ól le abofetean las me¡1llas. 
Deseo inculcarle estas nociones de derecho 
y de justicia.. No decir nunca una palabra, 
y á la menor inquietud levantar _el compo, 
es lo que yo practico Y te ~ooni!:Jº. que ha­
gas. En mat.eria de temeridad imita á los 
p,\ja,ros, y eu materia de cha_rln á los peces. 
Conque ya sabes que lo admu-able de Ingla.­
t€r111. es 1;u legislación suav~. 

-lnrnediaLamente toen al que le pa1cce. 
-¿Con qu6? 
-Con el iron-weapon. 
-¿ C-0n eso qué quiere decir? 
-Quiere decir: Sígueme. 
-¿. Es necesario seguirle? 
-Si. 
-¿Y adónde? 
-~o lo sé. 
-¿ No os dice dónde os lleva? 
-No. 
-¿ Pero se le puede interrogar? 
-Tampoco. 
-¿Tampoco? 
-El no dice nada. y los demás to.mpoco 

Después de esta. repren~1ón,_ Ursus es­
tuvo inquieto duran~e al~n tiempo! l~º 
Gwynpla.ina no. La intrepidez de la ¡u,en­
tud se compone, en gran parte, de falta de 
experiencia. No obstante, pnrecl:i. que 
Gwynpb.ine tenía razón paro. estar tran­
quilo, porque transcurrieron pacificame~te 
al!!tl.llas semanas sin traer consecuenc111.s 

le dicen. 

º R' el dicho sobre la ema. . 
Ursus osrooo siempre vigilante, temien­

do algún contratiemPo. U_n día, poco ~es­
puós de los consejos que d1ó o. Gwynpl:une, 
mirando por la ,·entana d~ la _pared qu~ da­
ba al ext.erior, Ursu.s pah.~ec1ó de súbito. 

_ -¿ Gwynplaine ?-le d1¡0. 
-¿ Qué desrois? 
-Que mirea. 
-¿Adónde? 
--A la plaza, 
--¿ Y qué? 
-¿ V et'J aquel td'anseunte? 
-¿Aquei individuo vestido de negro? 
-St. 

. -¿ Que empuña una especie de maza? 
-8!. 
-¿ Y qué? 
-Conlémpl.tle bien ; ese hombre es el 

wapentake. ' 
-¿ Qué significa wapentake? 
-Qua es el bo.ilio _de 1~ centena. 
-¡, Qué quiere d~c1r b~ullo de ~a cenleºa? 
--Es ~ prcrpos1t11s hundrcd1. 
-¡, Pero s¡116 d~empefla? 
-Un oácio t-0mble. 
- -¿ Qu~ lle\'O. en lo. mano? 

-Pero... d 
-Le toca con el iron-weapon Y na • 

más ... estás obligado á seguirle. 
-¿ Pero dónde? 
- Detrás de él, adonde á él le parece, 

Gwynplaine. 
-¿ y el que se resiste á seguirle? 
-Le ahorcan. 
Ursus volvió á asomar la. cabeza por la 

ventana y, respiró_ con tranquilidad. ~ 
-¡ Gracias á Dios yn ha paso.do I No nOI 

busca ó nosotros. 
Ursus tal vez se había asuslado más de 

lo razono.ble de la indiscreción de las pal~ 
bras que pronunció Gwynplaine. Maese Nt­
cless, que las oyó, no tenía. interés alguno 
en comprometer á las pobres gentes de l• 
Green-Box. Era una fortuna para él el hoa-
pedo.r al Hombre que rle; para e~ posadero 
suponía dos éxitos el Caos vencido: hacia 
ttiunfar al nrte en la Green-Box y hacfl 
progresar la embriaguez en la taberna. 

EL llOMBRB QUE Rfg 157 
los tres dOC'.tores e1 nombre de,l juez, del in­
fierno que cada. uno de los prepósitos tenla 
oobre la cabeza. 

Minos, el primero de los tres, el doctor 
en toologla, lo hizo seiial de que se sentase 
en el banquillo. 

Ursus saludó cortésmente, esto es, incli­
nándose hasta. el suelo, y convencido de que 

VI se encanta ó los osos 0011 la miel y á los 
doctores con el latín, dij-0, permanecien­
do por respeto medio encorva.do: 

-Tres faciunt capitulum. 
EL RATÓN PREGUNTADO POR Los GATOS Al decir esto, sentóse eu el banquillo. 

Cada. uno de los tres doctores t.enín en la 
mesa delante de si, un cuaderno de notas, 

Otro aviso tuvo aún Ursus, y bastante que hojeaba. Comenzó Minoo: 
terrible; esta vez se trataba. de él. á hi- -¿ Es verdad que ho.bláis ea público? 
cieron aparecer en Bishopsgate ante una -Sí~ntestó Unm.s. 
0001isi6n compuesta de tres :roe!ros des- -¿ Con qué derecho? 
agradables, que pertenecían á tres docto- -Soy filósofo. 
res, denominados prepósitos: un-0 era doc- -Eso no ee un derecho. 
k>ren teología y delegado del deán de West- -Soy también saltimbanqui. 
miaste.r; otro era. doci-Or en medicina y de- -Eso es distinto. 
legado del Colegio de los Ochenta, y el ter- Ursus respiró. :Minos prosiguió ea el uso 
cero era doctor en historia, delegado del de la. po.labra: 
Colegio de GrllSham. Estos tres peritos in -Como saltimbanqui, podéia habiar; 
omni re scibili acechaban las palabras pro- pero oomo filósofo, debéis callar. 
nuncia<la.s en público en todo el tenitorio -Trataré de hacerlo o.si. 
de las ciento treinta. parroquias de Lon- Ursu.s pensaba en su fuero intemo: Pue-
dres, de las setenta y tres de Middleeex, y, do hablar, pero debo callar ; esto e6 una 
por extensión, de las cinco de Southwark. complicación. Estaba temel."060. Minos con­
Estns jurisdicciones tool-0gales subsisten to- tinuó: 
davía en Inglaterra y cSJ1tigao con rigor -Decís oosas malsonantes. Ultrajáis la 
6til. religión. Negáis las verdades más incontes-

Ursus recibió un día, de dichos doctores tables. Propagáis errores que excitan; por 
delegados, la orden de comparecencia, que, ejemplo, hRbéis dicho que la virginidad no 
afortunadamente, le entregaron en propias excluía la maternidad. 
manos, y nadie se enteró de ella. Acudió, Ursus levantó la vista. hum¡ldemenle y 
pues, á la. citación, eslremeciéndole la ideo. • contestó: 
de que pudiesen creer que daba motivo para -No he dicho eso; dije que la materoi-
que !iOSpechasen que era. temerario en cier- dad excluía la virginidad. 
lo modo; él, que recomendaba el silencio á .Minos, pcnsafüo, mum1uró_: 
las demás, acababa de recibir una lección -Este hecho es lo contrario. 
bastante ruda. Era lo mismo, pero Ursus habla po.rado 

Los tres doctores prepósitos y delegados el piim.er golpe. 
ae hallaban sentados, en Bishopsgnte, en el Minos, meditando 111 reepuesta del sal­
fondo de una sala de piso bajo, en tres si- timbanqui-filóoofo, se hundió oo lo proíun­
llones de bruzos de cuero negro: tenían do de su imbe<:ilidad, lo que ocasionó un 
suspendidos en lo pared y encima de ellos instante de silencio. 
las retratos en bu.sin de Minos, Eaque y Bl reprcsentnnto de In L.istoria, el qua 
Radamanto, una mesa delante y ó los pies para. Ursus parcela Hud,. an.lo, disfrazó 
un banquillo. la denota de Minos con esti, interpelación : 

Ursus fué conducido hasta allí, y al ins- -S.on de todas clases vuestras osadías y 
lantAl, en su pensamiento, dió á cada uno de vuestros errores. liabéis negado qu.e se per-


